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“Nacimiento de la pasión que se busca en el núcleo de su vida”. 

Crtqzkocekqpgu"cn"uwÝuoq"fgufg"wp"rqgoctkq"
fg"Htcpekueq"Ocic‚c

Diana Rodríguez Vértiz

En el año de 1992 Francisco Magaña publica su tercer poemario, Calendas, la 
mirada, en la colección “El ala del tigre” de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México. La añoranza por un tiempo pasado se propone desde el título 
y es reforzada por el epígrafe de apertura, perteneciente al poeta místico persa 
Jalal al-Din Rumi: “Estuvimos en el cielo, éramos amigos / de los ángeles; 
Padre, déjanos / regresar allí, pues ésa es nuestra / tierra”. Son abundantes los 
intertextos e hipertextos que presenta este poemario con temas propios del su-
Ýuoq0"Gn"nncocfq"c"nc"eqpvgorncek„p."nc"tgncek„p"eqp"nc"o¿ukec"{"nc"fcp¦c."ncu"
imágenes del samá, la infancia y el amor como vía de unión con lo divino, son 
algunos de los tópicos más recurrentes en este poemario, en el cual, el poeta 
vcdcuswg‚q."oƒu"swg"rctvkekrct"gp"wpc"gzrgtkgpekc"o‡uvkec"rtqrkc"fgn"uwÝuoq."
escribe maravillado el descubrimiento de esta tradición.

PALABRAS CLAVE: Kunco"gp"Ofizkeq."rqgu‡c."uwÝuoq."Htcpekueq"Ocic‚c0

In 1992, Francisco Magaña published his third book of poems Calendas, la 
Mirada, under the collection “El ala de tigre” of the Universidad Nacional 
Autónoma de México. Nostalgia for a past time is suggested from the title 
and is reinforced by the opening epigraph, which belongs to the Persian mys-
tical poet Jalal al-Din Rumi: “Estuvimos en el cielo, éramos amigos / de los 
ángeles; Padre, déjanos / regresar allí, pues ésa es nuestra / tierra”. In this 
book, there are many intertexts and hypertexts referring to typical themes of 
UwÝuo0"Vjg"ecnn"vq"eqpvgorncvkqp."vjg"tgncvkqp"dgvyggp"owuke"cpf"fcpeg."vjg"
images of samá, childhood and love as a path of union with the divine are 
uqog"qh"vjg"oqtg"tgewttgpv"vqrkeu"kp"vjku"dqqm."kp"yjkej"vjg"Vcdcuecp"rqgv."
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en el núcleo de su vida”. 

Crtqzkocekqpgu"cn"uwÝuoq"
fgufg"wp"rqgoctkq"
fg"Htcpekueq"Ocic‚c

Hablar del Islam en México nos pone en una situación desventajosa en 
cuanto al registro de su actividad (por lo menos institucional) respec-
to a otras religiones. La imposición violenta del catolicismo durante 
la Colonia, así como la tardía promulgación de la libertad de culto en 
el país, hasta la segunda mitad del siglo XIX, ocultaron a las minorías 
religiosas que provenían de diversas latitudes a alimentar nuestro hori-
zonte étnico religioso. En este contexto, resulta de gran interés rastrear 
gn"ukipkÝecvkxq"etgekokgpvq"swg"jc"vgpkfq"nc"rqdncek„p"owuwnocpc"gp"
México desde la década del 80 del siglo pasado, sobre todo si tomamos 
en cuenta que la mayoría de quienes la conforman es conversa (Pastor, 
“Ser un musulmán en México”, 56-57). En 1984 se creó el primer espa-
cio de reunión para la oración musulmana en la ciudad de México, vía 
el Club Egipcio, y tres años después se fundaría la mezquita de la orden 
sufí Nur Ashki Jerrahi. El fenómeno de la conversión tomaría una gran 
visibilidad el año de 1995, tras la consolidación de una orden sufí, parte 
del movimiento mundial Morabitum, a las afueras de San Cristóbal de 
Las Casas, Chiapas. En medio de esta expansión del Islam en México, 
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gp"nc"ewcn"gn"uwÝuoq"fgucttqnnc"wp"rcrgn"fgekukxq.1 aparece Calendas, la 

mirada (1992), cuarto poemario de Francisco Magaña, poeta tabasque-
ño nacido en Paraíso el año de 1961.

Uk"gn"guvwfkq"fg"ncu"rtƒevkecu"tgnkikqucu"qÝekcngu"fgn"Kunco"gp"pwgu-
tro país parecía, hasta hace unas décadas, de difícil acceso, podríamos 
pensar que la cuestión mística de esta tradición resultaría casi vedada. 
Gn"ecuq"fgn"uwÝuoq"fgowguvtc"nq"eqpvtctkq."{"vcn"xg¦"wpc"fg"ncu"tc¦qpgu"
por las cuales su expansión se ha desarrollado de una forma más abierta 
que en otras religiones es su estrecho vínculo con la estética, Michel 
Random nos recuerda que

los sufíes contemplan la belleza divina, ya sea a través de las cosas sensi-
bles, ya sea directamente en el espejo del corazón […] se podría, asimis-
oq"fgekt"swg"gn"uwÝuoq"rqugg."cn"ogpqu"gp"rtkpekrkq."wpc"Ðekgpekc"fg"nq"
dgnnqÑ0"Pq"gu."rwgu."uqtrtgpfgpvg"swg"vgpic"kpÞwgpekc"uqdtg"ctvgu"eqoq"
nc"rqgu‡c."nc"o¿ukec"g"kpenwuq"nc"ctswkvgevwtc"*Rumi: El conocimiento y 

el secreto, 30).

El llamado

Calendas, la mirada es un poemario fuertemente receptivo a la tradi-
ción antes mencionada. Presenta temáticas esenciales del fenómeno 
místico, las cuales se hallaban en trabajos previos del autor, tales como 
la nostalgia, el misterio, el silencio y sus alegorías, alusiones al encuen-
tro con la divinidad, expresiones del proceso ascético, y una frecuente 
d¿uswgfc"fg"wpc"tgcnkfcf"qvtc0"Uk"dkgp"guvcu"gzrgtkgpekcu"ug"ocpkhguvc-
ban en la escritura del tabasqueño sin hacer una referencia directa a una 
vía religiosa o espiritual determinada, en el libro que nos ocupa encon-
vtcoqu"wp"gxkfgpvg"x‡pewnq"eqp"gn" uwÝuoq0"Uqp"fkxgtuqu" nqu" vgocu"g"
kpswkgvwfgu."cu‡"eqoq"ncu"x‡cu"fg"eqpqekokgpvq"{"tgÞgzk„p"fg"nc"o‡uvkec"
islámica planteadas en el poemario de Francisco Magaña. Algunas imá-
genes y elementos presentes en los versos del tabasqueño que remiten 

1 " Rctc"oƒu" kphqtocek„p" uqdtg" gn" rcrgn"fgn" uwÝuoq"gp" nc" eqpxgtuk„p" cn" Kunco"gp"
Europa y América, ver: Nieuwkerk, Women Embracing Islam: Gender and conversion 

in the West.
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directamente a la vasta y hermosa tradición literaria sufí son los símbo-
los del fuego y el océano, lo inabarcable, el Amor como fuente primera 
y motor de todo, y la metáfora del espejo en nuestros corazones.

El primer paratexto, un epígrafe del místico persa Jalal al-Din Rumi, 
nos introduce a esta tradición y a una de las principales inquietudes que 
guiará el poemario: el recuerdo y el anhelo de volver al origen.

Estuvimos en el cielo, éramos amigos
de los ángeles; Padre, déjanos
regresar allí, pues es nuestra tierra

(Rumi ápud Magaña, 
Calendas, la mirada, 9).

Estos fragmentos hacen referencia a la idea de preexistencia desa-
ttqnncfc" fwtcpvg" nqu" rtkogtqu" rgtkqfqu" fgn" uwÝuoq." gp" gn" ewcn" cniw-
nos místicos como Ali ibn Uthman al-Hujwiri exponían que Dios y 
el hombre fueron separados después de una armoniosa convivencia. 
Pues cuando Dios creó los corazones, los espíritus y las facultades más 
secretas en un ser sumamente bello (los humanos), éstos se llenaron 
pronto de vanidad; en respuesta a esta actitud, fueron sometidos por 
El Creador a una vida terrenal donde tendrían que realizar las pruebas 
necesarias para encontrar los atributos divinos en su estado original. 
La oración y el designio de los profetas fueron algunos de los caminos 
kpfkecfqu0"Cu‡."ugpvkoqu"gn"rtkogt"nncocfq"c"gortgpfgt"nc"d¿uswgfc"fg"
este origen desde la nostalgia por el tiempo extraterrenal de conviven-
cia con lo divino.

Gpvtg"ncu"ecodkcpvgu"{"ecfc"xg¦"oƒu"gptkswgekfcu"fgÝpkekqpgu"swg"
ug"jcp"fcfq"fgn" uwÝuoq."cu‡"eqoq" ncu" kpekgtvcu"gurgewncekqpgu"uqdtg"
el origen de la palabra que denomina este camino espiritual,2 hemos 
fgekfkfq"fgÝpktnc."gp"vfitokpqu"igpgtcngu."{"eqphqtog"c"nc"ngevwtc"swg"
hace Francisco Magaña en este poemario, como “la dimensión interior 
del Islam” (Chittick, La doctrina sufí de Rumi, 10), “a path of mystical 
life, which begins with the soul 冴 s conversión, or turning, towards God. 

2  Para un desarrollo histórico del término sufí, ver  Schimmel, Las dimensiones 

místicas del Islam y la “Introducción” de Shah a Los sufís.
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Vjg"gpf"qh" vjku"rcvj" ku"jwocp"rgthgevkqp" kp"wpkqp"ykvj"IqfÑ"*Gtpuv."
Yqtfu"qh"geuvcu{"kp"UwÝuo, 1). El camino mediante el cual se plantea 
esta unión con Dios, es el del Amor.

C"rguct"fg"ncu"oqfkÝecekqpgu"swg"ug"jcp"rtgugpvcfq"c"nq"nctiq"fgn"
vkgorq"gp"ncu"fkxgtucu"ncvkvwfgu"swg"jcp"cukokncfq"gn"uwÝuoq"c"uw"rtq-
pio contexto cultural, podemos encontrar algunos conceptos básicos en 
esta vía de conocimiento y acercamiento a Dios; nos gustaría destacar 
las magam y las hal. Las primeras son entendidas como estaciones, pa-
sos que los humanos pueden dar con ayuda divina en el camino místico. 
Y las hal rqft‡cp" fgÝpktug" eqoq" cswgnncu" ukvwcekqpgu" c" ncu" swg" u„nq"
se puede acceder por el favor de Allah. Para iniciar este recorrido el 
sufí debe tener una conciencia de la divinidad “de la propia condición 
humana como capacidad, huella o imagen de Dios y la llamada previa 
de Dios, sin la que sería imposible que el hombre se pusiera a buscarle: 
‘mientras no buscas una cosa no la encuentras, excepto el Bien-Amado: 
a él no le buscas antes de haberle encontrado’ ” (Velasco, El fenómeno 

místico, 245).
Francisco Magaña es sensible a esta conciencia de la realidad divina, 

c"guvg"nncocfq."{"wpc"xg¦"gortgpfkfq"gn"ecokpq"fg"d¿uswgfc"jcekc"nc"
unión con Dios, hace referencia a otra de las más bellas metáforas del 
uwÝuoq."gn"xgnq."eqoq"cswgn"qewnvcokgpvq"fgn"ewcn"fgdgoqu"fgurqlct-
nos para acceder al encuentro con la divinidad, con la Luz.3

LA LLAMA ardiendo tu llama ardiendo mis límites
Bebimos del mármol apoteósico festinados en el arrobo
y en los bolsillos piedras para no alejar los pies de
la tierra
porque una voz bramante
conminaba a emprender caminos y retrocediendo

Flor aromática esquizada en verosímiles fantasías
Þqt"swg"fgxqnxgt‡c"gn"etƒpgq"n¿iwdtg

3 "Uqdtg"nc"cevwcnkfcf"fg"nc"kocigp"fgn"xgnq"gp"gn"uwÝuoq"xgt"Pkejqnuqp."Los místicos 

del Islam, 32.
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y las veladoras encendidas casi en la parte frontal
del velo que hay que destruir 

(Calendas, la mirada, 39).

Al despojarnos de los velos, al quedar ciegos del mundo material 
para poder observar la verdadera belleza divina “el Dios ‘sin forma’ 
ug"ocpkÝguvc"gp"gn"eqtc¦„p"vtcpurctgpvg."enctq"{"rwtq"fgn"o‡uvkeq0"Rgtq"
para preservar el secreto debe mantenerse la oscilación perpetua entre 
el que se revela ocultándose y se oculta revelándose” (Gonzalo, “El 
‘Ciego vidente’ ”, 198). Situación acompañada de un fuerte sentimiento 
de nostalgia.

Una de las representaciones más bellas y conocidas de la vía místi-
ca sufí, e incluso con la cual se llega a estereotipar esta doctrina, es el 
Samá, o danza de los derviches giróvagos. Samá quiere decir escuchar 
y es una danza que se conocía en el mundo islámico desde el siglo IX. 
Cwpswg"cniwpqu"qtvqfqzqu"fg"nc"firqec"ecnkÝecdcp"guvg"dckng"eqoq"wpc"
herejía, su implementación como medio de concentración y unidad con 
lo divino fue un fenómeno extendido, el cual, a pesar de las fuertes 
censuras promulgadas dentro y fuera de la institución religiosa, ha so-
brevivido hasta nuestros días. El Samá tuvo un fuerte impulso por Jalal 
al-Din Rumi, quien, tras la muerte de su maestro espiritual Shams de 
Vcdtk¦."korngogpv„"eqp"pquvcnikc"nc"fcp¦c"swg"cevwcnogpvg"eqpqegoqu"
y con la cual vemos girar a los derviches de la orden Mevlevi. Parece 
ser que el mismo Shams fue quien instó a Rumi a realizar los bailes 
rituales (ver Random, Rumi: El conocimiento y el secreto."Vgtegtc"rctvg"
“El samá o baile de lo absoluto”, especialmente el apartado “Shams a 
Rumi: dedícate a los bailes rituales”, 211-218). El baile del giro tiene 
wp"ukph‡p"fg"ukipkÝecfqu"{"cngiqt‡cu."csw‡"pqu"kpvgtguc"fguvcect"fqu"gp"
relación con su aparición en el poemario de Magaña. El primero se en-
cuentra relacionado con el movimiento como orden universal, desde 
nqu"gngevtqpgu"iktcpfq"cntgfgfqt"fgn"p¿engq"fgn"ƒvqoq"jcuvc"nqu"rncpgvcu"
rodeando al Sol. El giro y el desplazamiento con esta conciencia son 
representados en la danza. En el poema que abre el libro que nos ocupa, 
podemos leer:
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Larga, silenciosamenete
con tus caminos desandados y la mirada casi guiño
das el sentido a un mundo maltrecho

Decides que todo gire de nuevo
uqdtg"gn"xfitvkeg"hwpfcogpvcn"Ïn‡pgc"¿pkec"kpxkukdng

Permanecemos interrogados y sin respuestas
con el cuerpo de una incertidumbre densa
pegajosa como una prolongación de hastío

A un lado del cementerio
en sonidos claros distinguibles
las voces del cielo
y el mar un tanto compañero del milagro 

(Magaña, Calendas, la mirada, 11).

Gn"ugiwpfq"gngogpvq"swg"swgtgoqu" tguecvct"gu"gn"fg" nc"o¿ukec." nc"
cual desarrolla un importante papel en Calendas, la mirada y en toda 
la producción poética del tabasqueño. Aquí encontramos otro fuer-
te vínculo con la tradición sufí, y con la práctica del Samá; el mismo 
Mawlana aceptaba que entre todos los caminos para aproximarse a 
Fkqu."fin"jcd‡c"gngikfq"gn"fg"nc"o¿ukec"{"nc"fcp¦c0"Gn"dckng"fgn"iktq"gu"wp"
camino de la aniquilación del ego para alcanzar la perfecta unión con 
la divinidad. El atuendo blanco de los danzantes simboliza el sudario, 
tgrtgugpvcek„p"fg"nc"tgpwpekc"fgn"{q."{"nc"v¿pkec"pgitc"eqp"nc"ewcn"ug"gp-
cuentran cubiertos los bailarines antes de comenzar a ejecutar la danza 
se relaciona con el nacimiento a la Verdad, se supera la muerte mate-
rial, del ego, para renacer a la divinidad; el largo bonete color ocre que 
acompaña la indumentaria es un símbolo de la lápida.4 Encontramos 
wpc"dgnnc"kocigp"fg"nc"o¿ukec"{"nc"owgtvg"gp"tgncek„p"eqp"nc"ukodqnqi‡c"
del Samá en los siguientes versos de Magaña:

4  Podemos encontrar una excelente presentación del Samá y su simbología en el 
capítulo “La ‘Samá’ o baile ritual de los derviches giróvagos” de Luce López-Baralt y 
Lorenzo Piera en El sol a media noche. La experiencia mística: tradición y actualidad, 

215-226.
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OòUKEC"CVOïUHGTC"vkdkc"nkxkcpc"{"oqpqeqtfg
Esos pasos esos primeros pasos
y esa costumbre de morir la vida dentro y
fuera de nuestros cuerpos dueños del Ser
Cíngulo
gracia divina que nos mantiene ceñidos
a esperanzas

La mirada serena del enterrador

Blanca la imagen de él 
(Calendas, la mirada, 42).

El ya amado

Calendas coloquialmente se entiende como una “época o tiempo pasa-
do”, o aquella situación que jamás acontecerá. “A calendas griegas” es 
una expresión, poco utilizada en nuestros días, que designa una imposi-
bilidad. En Roma la calenda se refería, siguiendo el cómputo eclesiás-
tico, al primer domingo de cada mes, y a la “lección del martirologio 
tqocpq."eqp"nqu"pqodtgu"{"jgejqu"fg"nqu"ucpvqu."{"ncu"Ýguvcu"rgtvgpg-
cientes a cada día” (DRAE). El título del poemario del tabasqueño se re-
ncekqpc"eqp"xctkqu"gngogpvqu"fg"vqfcu"guvcu"ukipkÝecekqpgu0"Fgufg"wpc"
primera lectura de los versos que lo componen podemos detectar la fuerte 
alusión a espacios del pasado, a los cuales es prácticamente inaccesible 
volver, el tema de la infancia es uno de los tópicos más evidentes:

VOLVER al barrio de juegos
a las casas de teja moho y murciélagos
Un caminar distinto sería
ahora que se han marchado las palomas
y que los caballos de alquiler
ahora que muere mi gente
de somnolencia de infarto



128 RODRÍGUEZ /  Bqspyjnbdjpoft!bm!tvﾙtnp!eftef!vo!qpfnbsjp!ef!Gsbodjtdp!Nbhbìb!

(Su cabello es tanto nieve tantos días
alguien se ha marchado
mientras veo sucumbir las casas de mi vida
que aparecen en otros tonos y con otras voces) 

(24).

Al referirse a la niñez en la poesía de Jalal al-Din Rumi, Fatemeth 
Mgujcxtc¦"cÝtoc"swg"Ðx‡c"nc"vqpcfc"fg"pwguvtc"kphcpekc."gn"ugpvkokgpvq"
interno de los poemas da expresión a nuestro llanto al separarnos del 
origen. Nos hace protagonistas en un breve cuento alegórico: la historia 
del niño separado de su madre” (Reading mystical lyric, 136). Podemos 
wdkect"guvc"tgÞgzk„p"gp"nqu"ukiwkgpvgu"xgtuqu"fgn"rqgvc"vcdcuswg‚q<

VKGORQ"fg"pcegt"nnqtcpfq"gp"ncu"rkgtpcu"fgn"coqt

El día lo sabe destruye postigos trancas
¿Y si muere la estación?

Quizá mirarnos de frente
mirar las hojas destruyendo al tiempo
nqu"iqnrgu"gpiwcpvcfqu"gp"pwdgu"{"etgr¿uewnqu
el rictus agónico desesperante desesperado
el rictus nuestro de cada día
en las rodillas el temblor la ausencia 

(18).

La conciencia de este vacío, la calenda entendida como tiempo pa-
sado al cual se añora volver en la cotidianeidad, es un rasgo presente 
gp"itcp"rctvg"fg"nc"rqgu‡c"uwh‡."{"gp"gurge‡Ýeq"gp"nc"fg"Twok0"ÐGuvg"
extrañamiento, su exilio, sus viajes y los antecedentes sufí de su for-
ocek„p"fcp"c"uwu"qdtcu"{"uw"ecokpq"wp"vkpvg"fg"c‚qtcp¦c."fg"d¿uswgfc"
rgtocpgpvg"fg"nqu"qt‡igpgu0"Vqfqu"uqoqu"cnocu"cttcpecfcu"fg"nc"hwgp-
te; cuanto decimos proviene del deseo de nombrar al amado” (Ramírez 
Castañeda, La sed de los peces, 10). Permanente anhelo de retorno, 
memoria.
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Dhikr" ukipkÝec"ÐtgeqtfctÑ0"Cn"ugt"gzrwnucfq"fg"uw"p¿engq." uw"qtk-
gen, el hombre se encuentra sumergido en su ego, disperso en sí. Ante 
la amenaza del olvido de su condición pretemporal, existe una vía de 
eqpegpvtcek„p"rtqrwguvc"rqt"gn"uwÝuoq<"gn"dhikr o “recuerdo de Dios”.

Nc"rcncdtc" fjkmt" vcodkfip" ukipkÝec" ÐkpxqectÑ." cukokuoq" gp" uw" ukipkÝ-
ecfq"vfiepkeq"uwh‡"Ðtgeqtfct"c"FkquÑ"vcodkfip"ukipkÝec"Ðkpxqect"c"FkquÑ."
y el método central del Camino es la invocación del Nombre divino, el 
Nombre que es misteriosamente idéntico con el Nombrado, pues es su 
símbolo perfecto.

[…] es un medio para realizar todos los estados del ser contenidos 
en la esencia del hombre, o de actualizar todos los nombres que “Dios 
enseñó a Adán”. A través de la invocación el hombre se reintegra en su 
egpvtq"{"Ýpcnogpvg"cnecp¦c"nc"wpk„p"eqp"Fkqu"*Ejkvvkem."La doctrina sufí 

de Rumi, 91-92).

Francisco Magaña escribe sobre la invocación:

HTGPVG"C"pquqvtqu"gn"tkdc¦q
donde luego exhumamos cuerpos nombres que adoramos
swg"vqfqu"fguÝnctqp"gpcoqtcfqu"{"fcp¦cpvgu

En esta gloria el aliento el cuello blanquecino
la sedosidad que recorrieron mis dedos
perpetuados en el columbario
cuando una voz preguntaba
quién sabrá de estas hazañas apresadas en el clímax 

(Calendas, la mirada, 36).

Entre las primeras congregaciones sufíes de Bagdad el camino hacia 
la Unidad era explícito en el reconocimiento de Dios en todos los ele-
mentos de la vida cotidiana. De esta manera el corazón era concebido 
como el órgano espiritual de la presencia de la divinidad en los huma-
nos, y sus principales funciones consistían en la “recolección e invoca-
ción de Dios” (Karamustafa, UwÝuo0"Vjg"hqtocvkx"rgtkqf, 19), la prác-
tica del dhikr respondía a esta necesidad de alimento del espíritu vía el 
recuerdo de la Unidad. Este recuerdo se relaciona también con el pro-
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ceso de renuncia a la existencia terrenal, pues debemos recordar a Dios 
“constantemente hasta que desaparezca o se aniquile lo humano en el 
qdlgvq" tgeqtfcfqÑ" *Twk¦" Hkiwgtqc." ÐUwÝuoq" q"okuvkekuoq" kunƒokeqÑ."
122). Es, así, una de las vías por las cuales se busca volver al origen, el 
cual se encuentra en la Unidad. En los versos de Magaña ubicamos este 
momento de éxtasis por medio de la invocación, interrumpido por la 
conciencia de lo efímero que resulta el clímax logrado vía el recuerdo, 
para volver a desear la unión con lo que representan aquellos “nombres 
que adoramos”.

La llama

Gn"u‡odqnq"fgn"hwgiq"vkgpg"wp"ukpp¿ogtq"fg"eqppqvcekqpgu"gp"gn"uwÝu-
mo. En el fana, o la renuncia del ego, este elemento se presenta como 
rwtkÝecfqt"fgn"cnoc."{"gp"guvc"okuoc"fktgeek„p"gu"tgvqocfq"gp"gn"rtq-
ceso alquímico. “Para Rumi el fuego es el símbolo de aniquilación en 
las llamas del Amor divino” (Gonzalo, “El agua unida a la llama”, párr. 
6+."{"rctc"Jcmko"Ucpダbk de Qazna, poeta y místico persa del siglo XII, el 
coqt"ug"fgÝp‡c"eqoq"wp"qeficpq"fg"hwgiq0"Rgtq"nc"nncoc"ug"rtgugpvc"gp"
esta tradición mística también como una guía ante la ceguera de quienes 
aspiran a percibir aunque sea un poco de esta realidad que se encuentra 
vcp"egtec"g"kpceegukdng"c"pquqvtqu"cn"okuoq"vkgorq0"ÐGp"gn"uwÝuoq."gn"
buscador se parece al ciego que persigue la luz de la que está rodeado, o 
cn"nqeq"swg"tgencoc"nc"nncoc"eqp"gn"Ýp"fg"rgtekdkt"gn"f‡cÑ"*Iqp¦cnq."ÐGn"
‘Ciego vidente’ ”, 196).

Las alusiones al fuego en el poemario de Francisco Magaña se en-
cuentran presentes a través de la imagen de la llama, retomando y resig-
pkÝecpfq."cn"okuoq"vkgorq."nqu"ugpvkfqu"swg"ng"fc"nc"vtcfkek„p"o‡uvkec"
del Islam. En un poema citado líneas arriba, leíamos al comienzo: “LA 
LLAMA ardiendo tu llama ardiendo mis límites”, y en otro poema el 
autor mexicano escribe:

NGXCPVCOQU"gn"owtq"vgpgdtquq
Ofrenda al cielo a la tierra
Recogemos auroras para colocarlas en desorden
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pero en el océano
ecos interminables que nos abandonan
o¿ukec"fg"guvtgnncu"hwniwtcpvg

Un amanecer escarlata en el fondo de las aguas
Vw"rkgn
u¿dkvc"crctkek„p"fg"wp"cktg"fgueqpqekfq
y no conocemos más que el dolor de tu fuego
en este desierto de mares 

(Calendas, la mirada, 14).

Vinculado con experiencias límite, el fuego en los versos del tabas-
queño es un elemento presente tanto en la unión como en la nostalgia 
fgn"Cocfq0"Tgeqtfgoqu"ncu"gzrtgukqpgu"fg"fizvcuku"fgpvtq"fgn"uwÝuoq="
las shath (frases o aseveraciones dadas en el momento extático) son el 
resultado del ahondamiento en la más profunda conciencia del corazón, 
el deseo por el Eterno Amado. Así:

When ecstasy becomes strong and the light of manifestation becomes 
elevated in the inmost part of their consciences, by the quality of the an-
nunciation and revelation and strengthening of the spirits illuminated by 
vjg"kpurktcvkqp"vjcv"crrgctu"kp"vjgkt"kpvgnngevu."kvu"uvktu"wr"vjg"Ýtg"qh"vjgkt"
nqpikpi"hqt"vjg"gvgtpcn"Dgnqxgf0"Vjg{"tgcej"vjg"xkukqp"qh"vjg"ugtcinkq/
curtain of Majesty, and they are moving in the world of beauty (Ernst, 
Yqtfu"qh"geuvcu{"kp"UwÝuo, 18).

La nostalgia se hace presente una vez salido de este estado ¿De qué 
manera vivir después de tal experiencia? ¿Cómo compartir, enseñar, 
cswgnnq"swg"gu"kpghcdngA"Uk"gn"rngpq"ukipkÝecfq"fg"guvcu"rcncdtcu"pq"
puede ser accesible al intelecto humano ¿de qué forma hacer partícipe 
al prójimo de tal verdad? El encuentro con la belleza genera un fuerte 
cambio en quien la vive de manera directa, y así, una de las fuentes 
fgn"uwÝuoq"gu"gpeqpvtct"nc"dgnng¦c"fg"nc"fkxkpkfcf"gp"vqfq"ukvkq."fgu-
fg" ncu"equcu"eqvkfkcpcu"jcuvc" ncu"gzrgtkgpekcu"ewodtg0"Nc"d¿uswgfc"
incesante como respuesta a la nostalgia. La imagen del fuego, la lla-
ma, está presente en relación tanto con la consciencia de la belleza 
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tgxgncfc"eqoq"fg"uw"d¿uswgfc"kpegucpvg."gp"nqu"ukiwkgpvgu"xgtuqu"fg"
Magaña:

[…] Solsticio de verano horas de doctrina
paralelas a la plegaria

El escanciador hábil y su suerte

Y una postura de los hornos la correcta
el calor que transmite
en su contacto
las verdades del fuego

Vtfiownc"quekncpvg"nncoc"swg"ug"kpegpfkc"gp"gn"kpegpfkq
gp"nc"r¿trwtc"rgtugiwkfc"rqt"nqu"cpvkiwqu
en el tinte algo morado del molusco 

(Calendas, la mirada, 38).

El Amado

Annemarie Schimmel distingue el camino místico de otras prácticas 
fg"d¿uswgfc"gurktkvwcn."rqt"uw" kpvgpuc"tgncek„p"eqp"gn"coqt="cu‡."Ðgn"
okuvkekuoq" rqft‡c" fgÝpktug" eqoq" coqt" cn"Cduqnwvq." rwgu" nc" hwgt¦c"
que separa el verdadero misticismo del simple ascetismo es el amor. 
El amor divino hace al buscador capaz de soportar, incluso de gozar, 
vqfcu"ncu"rgpcu"{"cÞkeekqpgu"swg"Fkqu"fgttcoc"uqdtg"fin"rctc"rtqdctng"{"
rwtkÝect"uw"cnocÑ"*Las dimensiones místicas del Islam, 20). Encontra-
mos esta idea del amor como origen y motor de todo, a lo largo de la 
tradición sufí. Hafez-e Shirazí, poeta y místico del siglo XIV, escribió:

En la preeternidad emergió en epifanía
la luz de tu hermosura,
se reveló el Amor
y prendió fuego al mundo entero 

(ápud Elahi, “La poéticay la estética”, 13).
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El amor, fuertemente ligado al impacto que causa la belleza divi-
pc."kortgipc"fg"ugpvkfq"gn"ecokpq"fgn"uwÝuoq0"Fwtcpvg"vqfc"nc"x‡c"fg"
d¿uswgfc"eqp"nc"Wpkfcf."rqfgoqu"wdkect"guvc"kpogpuc"hwgt¦c0"Gp"nqu"
escritos de Rumi, por ejemplo, “Conocimiento y Amor llegan a ser 
[…] un solo y mismo misterio” (Random, El conocimiento y el secreto, 
43). Para llegar al conocimiento del Amado, para develar el secreto del 
Amor, la vía sufí se erige entre una serie de difíciles y complejas prue-
dcu."gn"ugpfgtq"fgn"uwÝuoq"eqoq"ogfkq"fgn"coqt"cÝtoc"nc"jkr„vguku"fg"
Schimmel sobre la vía mística, pues “el amor es descrito por los sufíes 
como el remedio de todos los males y la alquimia de la existencia. El 
amor transforma la pobreza en riqueza, al pobre en príncipe, a la guerra 
gp"rc¦."c"nc"kipqtcpekc"gp"eqpqekokgpvq"{"cn"kpÝgtpq"gp"ekgnqÑ"*Gncjk."
“La poética y la estética”, 15).

La experiencia mística suele presentarse como un camino de sufri-
okgpvq0"Tckoqp"Rcpkmmct" ug" tgÝgtg" c" gnnc" eqoq"wpc" rtqhwpfc" gzrg-
riencia de plenitud. Para los sufíes no podría ser de otra manera, pues 
guvƒp"iwkcfqu"rqt" nc" kpogpuc"g" kpfgÝpkdng" hwgt¦c"fgn"Coqt0"Cpvg" ncu"
fkÝewnvcfgu"crctgpvgu."owpfcpcu"fg"guvg" ecokpq."dcuvc" nc" eqpekgpekc"
del Amado.

NO estamos solos no éste es el tiempo de la centella
r¿trwtc"swg"gplwcic"eqp"uwu"fgfqu"ecnoqu
Y estalla en el aire acortando su distancia artera

Regazo que promulga alumbramientos y alumbramientos
agrupados en Su Nombre

Vuelve a la fuente de placer después de ruinas y
desvelos vuelve a la plácida verdad que nos conforta

Un cuerpo en vilo una palabra en cierne despierta el día
despierta la noche y abre sus ojos la gloria agazapada
en el tormento
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Pero un asomo el rostro de un asomo sus fauces alimenta
rgtq"nc"inqtkc"fgxqtc"nqu"tgÞglqu"ug"owgxg"gn"owpfq
gn"vkgorq"uw"Ýiwtc

El sueño crece y la verdad se hermanan

Subterráneos emigrantes de nervios extasiados
csw‡"gn"eqokgp¦q"e„ornkeg"v¿
y pasión y fuego

Éste es el tiempo verdadero el nuestro 
(Magaña, Calendas, la mirada, 54-55).

Sobre la poesía de Rumi, Javier Sicilia señala que “semejante a Juan 
de la Cruz que, después de sentir la experiencia del Amado, lo busca 
habitándolo, para Rumi la ausencia del Amado es siempre su presen-
ekc"tgÞglcfc"gp"vqfcu"ncu"equcuÑ"*Ukeknkc."ÐTwok"{"nc"ugf"fg"nqu"rgeguÑ."
12). Así, esta experiencia del Amado nos lleva al “hermoso frenesí” del 
coqt"fkxkpq."gn"cocpvg"godtkcicfq"eqokgp¦c"nc"d¿uswgfc"fg"tgpwpekc"
para dar todo al Uno, fundirse, volver a él y convertirse en él. ¿Dónde 
comenzar este camino? La pregunta resulta pertinente en un contexto 
de creciente conversión al Islam ¿Qué buscan los nuevos adeptos de 
esta tradición, aquellos interesados en su corriente mística? Sociológi-
camente podemos citar motivos variados, los cuales van desde inclu-
sión social, y/o afán de cosmopolitismo, hasta una evidente crisis de 
espiritualidad, de fe. Francisco Magaña escribe, en medio de esta serie 
de fenómenos, versos que intentan abarcar su experiencia, su lectura del 
uwÝuoq"gp"ewcpvq"eqpekgpekc"fg"nc"rngpkvwf="nc"x‡c"jcekc"fiuvc"eqokgp¦c"
justamente ahí, en el Amor, en su cotidiana presencia.

Allah, el Uno, aquella realidad que rebasa todo ser, todo entendi-
miento y sentir humano, se encuentra, nos dice el sagrado Corán, “más 
egtec"fg"pquqvtqu"swg"pwguvtc"rtqrkc"xgpc"{wiwnctÑ0"C"Ýpcngu"fgn"ukinq"
XX, un poeta tabasqueño externo a la comunidad islámica poetiza sobre 
gn"ugpvkfq"fgn"coqt."{"gp"ogfkq"fg"uwu"xgtuqu"gn"fkƒnqiq"eqp"nc"Ýiwtc"
y la poesía de Jalal al-Din Rumi toma suma importancia, pues Rumi 
hwg."pqu"eqorctvg"gn"U†{l"昌cuucp"Fgffi."wp"Ðrtqhgvc"fgn"coqt"]swkgp_"



Acta Poetica 35„2, 2014, pp. 119-136 135

vivió para mostrar a los hombres la senda del amor, no importa a qué 
religión o raza pertenezcan, o qué lengua hablen” (Dedé, 181). ¿Y qué 
es la experiencia mística, sino el camino del amor? Aquel fenómeno 
wpkxgtucn"eqo¿p"c"vqfcu"ncu"tgnkikqpgu"gn"ewcn"rwgfg"rtgugpvctug"c"ewcn-
quier persona, sea parte de una tradición religiosa o de la vida secular. 
Calendas, la mirada no puede catalogarse como un poemario místico 
*pq"uqp"xgtuqu"fgfkecfqu"¿pkecogpvg"c"fct"ewgpvc"fg"guvc"gzrgtkgpekc+."
rgtq"u‡"rqfgoqu"tgeqpqegt"uwu"rƒikpcu"eqoq"wpc"tgÞgzk„p"gp"vqtpq"c"
la universalidad de la experiencia mística como aquella vivencia plena 
del amor, aquel “Nacimiento de la pasión / que se busca en el núcleo de 

su vida”.
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